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Aparece los Domingos 





A 


A los suscribtores 





Y o : s e 
El reparto do. esto periódico se 
efe «tua por correo. Tudo aquel que no 
aviso 


lo racibiese, sirvase dur para 


formular el consiguientereciamo, 








Museo de Historia Natural 
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Los cursos y las clases de este Centro 
nos han obligado a la formución de un 
Museo do Historia Natural, el que cuen- 
ta ya con un número relativamente im- 
portante de ejemplares. 

Sin embargo, como obras de esta natu 
raleza nunca $e completan y necesitan 

¿de contínuo un aporte incesante, solicita 
mos de todos aquellos compañeros que 
simpaticen con esta obra de cultura y 
educación popular, coadyuven con ei 
aporte que les sea posible al enguandeci- 
miento de lo que exeemos es labor útil y 
de gran importancia. 

Nuestro pedido se refiere solo a cual 
quier clase de unimalejos, piedras, con 
chas, nidos. y todo aquello que pueda re- 
vestir algún interes desde el punto de vis 
ta de nuestros propósitos. 

Los envíos pueden hacerse a nombre 
del «Encargado del Museo del Centro de 
Libres Peúsadorz> Bolivar— Y .C. 8, 

Al mistio tiempo se poge a disposi- 
ción de los interesados lo que ya  tene- 
mos, pudiendo visitarse las colecciones 
en las horas hábiles de todos los días. 

Como se cuenta tembien con bastantes 
ejemplares dnplicados, no tendríamos in- 
conveniente en entrar en relaciones de 
canje con otros institutos o agrupaciones 
de esta indole. 





A nuestros colahorado;“es 
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Recordamos por oste aviso a los que 
han de colaborar enel núme.o de 1% de 
Mayo, que los trabajos d.«ben ser envia- 
dos antes del 20 dol corriente para fa- 
cilitarnos la ordenación tipográfica del nú 


mero 


La Rrepacción 








y 





Bolívar, Marzo 4 de 1915 











Solo en la soledad 
está la vida 


pr EA, 


r 


ln la línea del Tiempo los kombreS 
son casi un punto, Defícilmente imagina: 
rán es principio, el fín o su misma longi 
tud. Cuando más, y esto es lo que cabe, 


son tan solo el Presente: el e:pacio com - 


prendido: desde su nacer hasta su morir. 

El Pasado no puede interesarles más 
que como estudio; y el Porventr, tan so- 
lo en lo que tengaj de presente. Fuera 
de estos límites, el rosto es abstracción 
de las abstracciones. 

Como parte de humanidad tendrá en 
la vida obligaciones que cumplir pero 
cono individuo, tfiencantessa necesidad 
de vivir, Sin estos, la humanidad no 
existiría, 

Hay que deslindar del problema dos 
casos que aún hallándose ligados son di 
ferentos. Dos cosas, que separadas no vi 
ven, y que juntas hoy se repelen: El 
hombre como parte de la sociedad; y cl 
hombre considerado como individuo. 

Para mí la comparación mejor está en 
los árboles, en los minerales, o en las 
bóstias. En esos representantes de los 
reinos de la naturaleza, que reflejan sio 
interes premeditado ni juicio de razón, 
la verdad palpable de las cosas. 

Un bosque necesita de muchas árbo- 
les, Sin ellos no seria tal. En cambio el 
árbol puede hacer abstracción del bosque, 
sin menoscabar ni perder su condición 
de árbol, 

Un guijarro, se encuentra en el cami- 
no, en la campiña, en el desieito. en 
cualqnier sitio a donde lo eonduzer el 
capricho de un viandante, y en todos los 
lugares; guijarro siempre s rá. No ha- 
brá de menester continuar adherido a la 
roca o vivic en unión de'otros guijarros 
en el vientre tortuoso y oscuro de un 
monte que alimente la mina con el pro- 
ducto de su entraña. Con lo que se de- 
nuestra lo delárbol. La vida completa, 
en una p oporción i'ómitada o limitada de 
la parte. 

Y remos a los animales. No precisan 
iren majadas, cn pluras o rebaños, par: 
ser cada uno un animal. Solos o acom- 
pañados, informan siempre lo que son. 
Su esencia. Su forma, Su caractor, 

Asi el hombre. Es arkol, es minec:al 
y es planta. Estí donde es.ó y sea lo 
que sea. 











No se devuelven los originales Ñ 





PENSADORES DE BOLIVAR 
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Tiene responsables 
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Y huy más, 


Sa vida de pensamiento 
Vive Da: en 


la Soledad que no en la 
compañia. Es mas libre Loy cuanto mas 

: ; 
so.0 se encuentra. Cuando esta como el 
aguila en un picacho, como el a:bol en 

sants di. | 4 
un despeñidero o cemo el ¿Lario en 
el camino. 

No más expue to a morir que estan 
do en la cormpohía del prójimo, ni tam- 
poco a sifrir más por estar solo, 

ll hombre-como individuo precisa del 
aistimiento igual que del oxízeno, Y pa- 
Ma Estar ems: ciodad, soría necesario que 
la sociedad no le courtase ui su «cción, 
DUsu interción, ni ose pensentiento cono 
ahora lo hace, 


CHANTECLAIRE 


El progreso del hombre 


Como nada hay inerte en el Universo, 
todo cambia, se transforma en el traneur- 
so de los siglos, segundo tras segundo 
todo exotuciona, tumbién (| hombre a 
medida que el tiempo pasa va progresan- 
do y desarrollando su saber: eso si, de 
un modo lento, y no todos en la misma 
Proporción, 

ln un tiempo mur remoto, es de supo 
nerse que los hombres fueron todos igua 
les, tanto en su sabes ecmo en sú modo 
de vivir, 

Mas andando el tiempo, obligados por 
por sus mísimas neessidados, Cnpezaron 
a perfeccionar ses medios de vide, Pero 
la int ligencia de los kembr.s como he 
dicho anteriormente, se desarrol'ala en 
unos mas que en otros, y curando algu- 
hos careron en lacuenta que podian apro 
veciua el trabejo y la 
denme 


igvorencia de Jos 
entencos exo fud y 
quedió oríz nos a las religicnos que aún 
perduran en nuestros días, 


cmtesaron 


So'idario Franzía. 
O da a cd 


- Libre albedrio 
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Libro albedrío es la facultad racional 
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de obrar o no obrar: es decir, la libertad 
verdadera que entraña el concepto de 
contradicción. 

ambién puede definirse que os la fa- 
eultad de la voluntad y de la razón, por 
que no es acción procedente del ¡ibre 
albedrío la que no tiene, como fundamen 
to, la razóx1 y la voluntad. 

A la esencia de la libertad no pertene- 
ce la indiferencia para el bién y pora el 
mal moral: ni la verda dera libertad con- 
siste en hacer lo que de sea sin limitación 
alguna: porque entonces, elegir y querer 
lo malo s.sria libertad, Jo cual no es, si 
bien es señal de libertad. 

Por consiguiente, no debe confundirse 
la libertad de contradieción (que consti- 
tuvo el libre albedrío) con la libertad de 
contrariedad, con la lihertad moral que, 
ejercida ilícitamente, degenera en liber- 
tinaj : Ser libze no es lo mismo que ser 
libo tino, 

El deber cs el motivo mas racional 
de la libertad, puesto que ésta consiste 
en hacer lo que se queera dentro de lo 
que se debo. Do aquí se d «luce que el 
derecho de la libertad puede ejercitarse 
en tanto que no se oponga al cumplimien 
to del deber: si la hibertad llega al extre- 
mo de pisotear la ley del deber y de 
moenoscabar el justo derecuo de los de- 
más hombres, se obra capichosamente 
y resulta que la acción no dimana del 
libre albedrío, porqué óste es faenltid 
racional, Tolo buen pensamiento es 
una manifestación de la verdadera libertad. 

il libre a.bedrío es esencial al hombre. 
Para demostrarlo pueden presentarse 
pruebas psicológicas y prucbas morales, 

Las pruebas psico.ógicas están en la 
conciencia; pues, todos sabemos que en 
cualquiera meditación podemos suspen- 
dur libremente el curso de las dueas y 
aplicarnos a otras, desechando unos mo- 
tivos y prefiriendo otros, Ln la concien- 
Cia de todos está que en nosotros exis- 
te un poder suficiente para convertir en 
acto, siquiera sea interno, Cualquiera de 
la resoluciones opuestas que la razón le 
maestre, 6 sea para el «gir entre todas las 
direcciones posibles. En nuestro interior 
sentimos que podemos ejecutar o dejar 
de ejecutar ciertos actos, o practicar unos 
y dejar de practicar otros; como estudiar 
o dejar de estudiar, estudiar o salir a 
paseo. 

Las praebas morales resultan de la 
unanimidad de las lenguas que emplean 
las palab as premio y castigo, máórito y 
demórito, virtud y vicio; vocablos vacíos 
de sentido si no existe la libertad en el 
hombre; y esto es afirmar que el hombre 
puede obrar de una manera o de otra 
manera; de los contratos que hucemos, 
de las síplicas que dirigimos, de los con- 
gujos que damos, de las resoluciones que 
tomamos para el porvenir; pues todos 
estus conceptos entrañarían el mavor de 
los absurdos si no existiera el libre al- 
bedrío, o si el hombre estuviese necesa- 





LibreExaren 


riamente determinado ad 210:020m. 
Robespierre. 
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El obrero y 
las luchas 


—— E — 

La conveniencia podrá ser más con- 
vincente para ciertos espíritus amigos de 
los triunfos fáciles; pero ntnca, para Cuan 
tos busquen un verdadero triunfo de 
idealidad. 

Siempre fuí de la misma creencia, y 
cada día que pasa reafirmo con fuerza 
este simple pero  trancendental  pensa- 
miento. He ebservado y sigo observando 
con atención el movimiento del p oleta- 
riado, y de él se desprende con carácte- 
res manifiestos y en forma que no deja 
lugar a ninguna duda, el porqué de su 
poco avanee, cuando no la causa de su 
estancamiento v de involución. 

tan número de asociaciones obreras 
se constituyen en procura de un fín in- 
mediato, fácii de un propósito que no 
lleva a más que a justificar los medios 
con las ventajas económicas de los fines, 
y descuidando, de manera lamentable, 
aquello que nunca se debió olvidar: la lu 
cha social. 

Estas deficiencias de la organización, 
complicanse aún más todavía, cuando los 
afiliados buscan menos de lo que aque— 
Ma y so mercantilizan más, adaptandose 
y Claudicando en cuantas ocasiones lo 
creen de ventaja para su menester, 

Y es que la lucha gremial nunca se 
hizo ni podrá hacerse faltando conciin- 
cia proletaria. En vano que se quieran 
aducir huelgas y trinnfos aparentos don- 
de el salario experimentó aumentos im- 
percep'ibles que conducen a muy poca 
cosa. Las huelgas y junto con ellas su cor 
tejo acompañante de demandas y exigen 
cias, requiere del obrero que conozca a 
fondo el problema quetrata de resolver, 
y que no se conforme con pequeñas dá 
divas que lejos de mejorarle lo empobre- 
cen y representan lo que para un perro 
un pobre y descarnado hueso que se le 
arrojara. 

Tiene que descartarse la hipótesis del 
námero, y al mismo tiempo esas malig- 
nas conformidades: el obrero por su cla 
so vive en la contínua obligación de Ju- 
cha perperua, sin dar tregua ni cuartel, 
y sin dejarse nunca embaucar por las tre 
tas de patrones más o menos malos, pero 
en esencia astitos y vividores. 

No hay duda, yla sinceridad me fuer 
za en este caso a decirlo, que entre el 
elemento obrero se euentan muchos fm- 
hriones de Judas y Tartufos: pero, semilla 
tan mala, noesobstáculo tampoco para que 
los buenos se estratifiquen o se corrom 
pan; por el contrario, los que lo + erdad 
sientan la necesidad de la lucha social, 
no tienen porqué detenerse a la par de 
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aquellos ni sufrir desganos y. desctigaños 
con actuaciones viies: cuando Más, y 
esto por precaución y como defensa, ha 
de ejercitarse solo la profilaxis. que con 
siste en desenmascarar a los hipócritas, 
y en anular por completo-- por” razones - 
o con puños — a toda la legión de los 
traidores. 

Tales son al fín de cuentas, los esboaos 
más simples delcampo y de la lucha so 
cial, en que los obreros, bien interciona 
dos, pero con mucha ignorancia, actúan 
hoy con menos éxito del que les enpie 
se, y con mas esterilidad de la que fue 
se de desear, z 


TEOCRITO 
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Galeria social 


Do los de ochenta al mes 
— -8 — 
Críado para ser oficinista 
vive su vida de ambiciones llena, 
y a esclavo de la mola se condena 
para ser de la moda apologista, 


Sus artes de donjuan no háy Guien re 
[sista, 
suele vestirse bien y usar melena ; 
flor lleva en el hojal, y la cadena 
ostenta el medallón de una modista. 


Son sus camposde acción, confiterias, 
prostíbulos, garitos y carreras, 
y en todas partes deja villantas. 


Paga muy tarce y mal, y esto si paga; 
sus costumbres son torpes y groseras 
y con solo escucharle va empalaga. 


José Y, Rodrigo 


A 


Escenas sueltas 
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El señor Rioma en sus artículos ver- 
sando sobre la «Denfocracia», ha sido 
nuestra fuente de inspiración. Nosotros, 
como «Leteratos de orisións no podemos 
pasar un momento en silencio ante las 
sandeces de estos pequeños .demócratas 
como el señor Ricma, que toda su clari 
videncia termina en insultos para aque- 
¡los que han rebatidosus falsos a'gtmen 
tos. ¿Es posible señor Riomwa que un de 
fensor de las Eeébertades--con mauyúseu- 
la—de la Renública Argentina, hava lle 
gado a descender tan, bajo, para rebatir 
«¿dos celebridades desconocidas tales co 
mo» los compañeros «Tácito» y «Veri- 
tas Veritates»? Como es posible que dos 








E Libre Examen 


cinstpidos  veciogleio > os hayan dado 
«« ema para una columia y media de in- 
sultos? Vamos, confieselo «señor Riomas 
esta vez se ha metido en camisa de on- 
cies varas, ode lo contrario, porque los 
anarquistas refuten a la República Argen 
tina con su carta magna y a todos los de 
«más esta los constituidos sean estas Repa 
wo blicas o Monarqnéas os habeis encoleri- 
 gsido tanto que fuisteis a dar con la ca- 
-«beza en la casa del: vecino sin daros 
cuenta. 

En enanto a lo expuesto por «Veritas 
Veritates> da la pena de muerte aplican 
dola a la mujer, si es que el señor Rio 

<< ma no ha loido la ley de «Defensa Social», 
le remitiremos de buen gusto el texto de 
ella para que se recree e inspire en las 
2 nochos de insomnio, que deben ser mu 
ehas, al solo pensar que las Repúblicas. 
ge mucren y la Democracia se entierra. 
Del caso Antílifo y Barrera le garanti- 
zo a Vd. que enusacia placer a los anar 
quis'asel que Vd. descorriera ese velo ne 
bi.boso que ha cubierto la vista de todos 
los demócratas y, de aquellos sostenedo 
res de tan megnánima ley, que por el 
solo hecho de hacer uma apolozfa al 
hombre que engrandeoció la cultura na- 
cion=l con la masacre del lo, de Mayo 
de 1990. encomendaron al «De. Serú» 
les sacara esa pieszón de la mollera con 
tres años de prisión a Antillf, y uno y 
medio a Barrera respec:jvamente. 
¿Que le parece a Vd, de estos holga- 
zanes que faltos de ¿nas de trabajar se 
+ entretienen en volea le finta a sus artí- 
coterios e ;o0?ráticos?. 

Si leyera esto Malato, talvez se Nroi- 

“Tía en estos momentos que opina cumno 
un aburguesado burgués; poro, si fuera 
el bueno de Ponafoís el llamado a leer 
los, ¡que lección 10 os daría consu gr- 
nial argumentación sobre democracia! 


. . . . . . . . . 
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Manifiesta «1. su artículo que diz 
claro y conciso lo que significa la Demo 
eracia Argenti desde la promulgación 

au de la ley 8871. Demás está decír que 

¿en su largo artículo 1.0 nos difine un 
ápice lo que es la democracia, ni tampo 
ca difine nada esncroto, de nm parte esa 
democracia os tan hueca coto 1 Zapa 
lo, 

Del DE Sin: Pin sia lzanos se han 
mofado, no han hecho más que mofarse 
de un hombre con peta, que fuó prosi- 
dente de la R píblica por sus málones 
y no por la clarovi lencia que ha que- 
rido alojute en el cerebro al señor Rio 
mai. Ll voto seeroto y oblig torio impues 
to por Sienz Peña, no ha sido más que 
una nueva restricción de la libertad indi 
vidal de da cual so han hecho cómpii- 
eo todos los <p ueno o representantes 
del pueblo, sean ellos Yaneos o rojo: lo 
que no alrinzó con todo a ar ancar de 
exa) que elo da ismo democrático si- 
guiera comotiendo desmanes y creando oli 
garcas, tan abominubles como aquellos 


caciques que habían conseguido que su 
tribu electoral los ubicara en una poltro 
na del poder.—3Si os cierto que ya no se 
amsnizan con laz bayonetas a las maja- 
dus que concurren a las urnas que han 
de consoguir los 1.500 a los más afortu 
nados, no €s menos cierto que esos mis- 
mos demócratas que alcanzaron el triun 
fo, permiten que se fusile al pueblo cuan 
do piden un poco más de libertad. 

Y si en la Cupital Federal debido a 
esa ley saenz peniana, se uleanzó a He- 
var diez legisladores socialistas al con- 
greso, no podrá negar tampoco el «Sr. Rio- 
mo que esos legisludores engañaron a 
sus electores, y que como lógica conse- 
cuencia, han originado la desidencia socin 
lista, formando un nuevo pariido deno 
minado «Partido Socialista Obrero», el que 
una vez en el poder será tan corrompido 
o peor que el Socialismo burguós, y que, 
no ha beneficiado en nada al proletaria- 
do.— Debe regocijarse ahora que el pre- 
supuesto se sanciona a libro abierto, ya 
que talvez deje algún renglon en blanco 
para algun amigo del diputado que goce 
de mas prestigio entre sus compinches, — 
Y si se hombre que dobía haber muer- 
to al monos por do que toca a libertad, 
cuando la madre lo heciióó al mundo, Lo 
hubiera existido, hubiese faltado gober- 
nante para que el Pueblo le abonase va- 
rios miles de posos mensuales, sin ocu- 
perse.en más que viajar de «<Lus Gavio 
tas a Ferrari», y de Fe:rari a Las Ga- 
viotas, Si el Dr. Justo ha sentido su 
muerte y tuvo palabras de elogio, la 
razón es sencillo, no fué mas que por los 
miles que le ha pro; orcionado con su 
ley electoral, creando ademas una fama 
que no la hubiera tenido por más que 
prevaleciera su personalidad pasando por 
papa del partido. Te aconsejo al Sr, 
Roma len un poco «Ll sofisma socialis- 
ta» de Barcos, donde se ilustrará un po- 
co de estos modernos apóstoles de la tú- 
nica roja. 

Vos. terminar para no ocupar mas 
o onseia en oste periódico que es tan re- 
fractario a lo que sostiene el Sr. Rioma. 
como del agua del rio a la del mar. 

Dal militarismo, no quiero ocuparme, 
solo manifesta*o, que si los Tentonesinva 
en Bélgica, Francia, hubiera invadido a 
Bél:zica 1ó mismo que lo ha hecho Alema 
nia, y Bólgica ha repelidola agresión 
fuó por noperder suscolonias, que 
cacrian igual en manos de unos que otro 

“a Maeterlink o cualquiera, no es 
la civilización la que se salva, sino que 
es el salvajismo quien triunfa. 

ambien la República Argentina debia 
prevalecer sobre la América del Sur, al 
decie de Zoha!los, ¿a que temer al peli- 
gro yanki?. silo que todos los gobiernos 
quieren es subyugar al más débil scan 
estos monarquías 0 repúblicas, aunque 
dignr lo contrario un Vargas Vila o un 
Manuel Ugarte?. 

Volvamos ul punto de partida— La 
democratia desde sus mas autiguos defen- 
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sores siempre fracasaron en su objeto. 
N. Avola: eda que se precizba de tener 
espleitu cívico y demócrata, Cuiendo la 
ins guración de la «Carcel de Sin Ni- 
colas», prontnició un discurso digno de un 
Nerón. y asi sucesivamente los que lo 
han seguido hasta une:tros dias — En 
la Banda Orie tal tavinios tn presidente 
demócrata y nos nestó la hlicha en 
Couchillas y Puerto Suuco, pretendiendo 
restringir mas tarde el derecho de mani 
festación. En Francia, Poivca:ó conted: su 
democracia fué a parar a los campos de 
batalla, donde se arrasan las ciudades y 
se vierte la sengre a granel. 

Por lo demás creimó Sy. Riomas, 
navegamos con viento en «00», nLues- 
tra. barquilla va libre de pr juicios, y no 
tenemos peligro de naufragar. Les es- 
collos se apartan de nuestro camito. 


Leo¡ oldo Santambrog'o, 


- La duda 


ES 
(Conte: planmdo una calarera) 
NA . 
Cada vez que te veo, calavera, 
cruza ante m eual infernal tormento, 
el pasado más tétrico y violento 
y el porronir siniestro que entrevicra, 


D> tu faz descarnada yo quisiera 
hacer brotar la luz de un persamicnto, 
y gaber ri la vida es un momento 
o si hay un más aliá que nos espera. 


Ante la eterna duda que me abiima, 
no soy tampoco aquel que no pe fima 
las cosas por temor de ba'lur lo inerte. 


Mas eso sí, al verte descarn:da, 
pienso en tí, calavera ya pasada 
por el portal insigre de la muerto, 


A. NIL 
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Las razones de 7 
un ex-hombro 
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-—.. Hay que desengañarse, amigo? Lay 
que desengañarse... me decía, con cierto 
desaliento, dospues de breve — discusión, 
un pesimista consumado. 

Yo he «corrido» mucho mundo” agro 
gnba. 

Yo he tratado y me he roaciooedo 
con una inmensa cantidad de «io: bres 
revolucionarios»; porque, edesaricidas 
mente», siempre me agradaron las ideas 
de rebelión!... 


>» 
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Con la errónea frase que acabeba de 
seregar a este tutimo párrafo, Ss coiista 
taban en 6l muelas d«b.olidades; pero, co 
mo soy muy pozo amigo de re futara to 
das las palab: “as que parten del - «negro 
cerebro» de un agudo pesimista, ice 
caso omiso; no le dí el valor que Jrubie- 
ran tenido en boca de otro mortal, 

Sogufa escuchando, con surta aten- 
ción, los desplantes oratorios de mi ami 
g" Ss 
 Siempro lio sido el primero — Lecfa— 
eh eancurrir a las sersacionos biblicas. 
Mi anhelo era este: aproximarme acá tri 
bina de de oradores para escuchar con 
más faci.idad las ideas que ellos expo- 
nn; ensimismarme en la contemplación 
extática de esos honires que, esuponias, 
hablaban con eonvieción al auditorio, a 
loz obreros alí reunidos; volverme todo 
o de as para seguir escuchando atentamen 

la peroración cálida, lona de entt- 
sinsmo, de esos orado es; experimentar, 
en lo íniimo de mi nc la grata expan 
sión que me causaban osas palabras alen 
tadoras —que surgían espontineas de 
sus bosas juveniles, y se desparramaban 
como un bálsamo reconfortante por el co 
razón da la multitud! Sí, —continta- 
baz-—vo ho actuado mucho tiempo en lus 
filas dol prolotariado cuasciente. 

Ho difund do por doquier, las enseñan 
us qe mo daban con sus conferencias, 
stis Oscritos Y Sus conversaciones, - eses 
hombres reo lucionarios. Yo creía ir ge- 
puamente que ca mi debor propagar con 
emmvienón las elevadas y Loilas ¡uedo ge 
humanidad! 1d oe 


Y creta más: cro.a tarabion, que €l ha m2 


bie no merecía el títelo de fal sige fe- 
echaba incansablemente para censeguír, 
día a día y hora por hora, un fiagmen- 
to del porvenír, una partícula; un refle- 


jo imporceptible de ese auhe tado: y espe 


rado Super-Hombre! 

Y, ¿porqué me he.dosal ntado- ch el 
combate? ¿Porq .ó me he desen niña der : 
en la EEN sa luena por el Idesl?os 

¿Vo. que será, querido amigo, que ho 
palpado, con tristeza primero y con ale 
gría despuos, el acabóse total de mis con 
vieciones? ¿Porqué se ba ido apagando, 
panintinamento, el sacro fuego de mi pa 
sión? 

¿Quienos fueron los cansantes  dirce- 
tos de esta pórdida? EF" 

¿Quienos fueron los que colocaron, en 
de ardientes pliegues de mí alma, en las 
caldoadas células de mi cerebro,  +*l ne- 
gro y frío manto del pesimismo? 

¿Quienos fueron?... cad 

Dada la exaltación que existía eh el 
espirita del pesimista, no mo fué: posible 
contestar; Ól, por su cuenta, sin esperar 
respuesta, so contestaba. Y decía: —¡úe 
rouv los hombres, amigo, lós hombres: -La 
inmensa mayoría de esos mi-mos «hom 
bres revolucionarios»; esos falsos paladi- 
nes idealistas que hablaban a su audito 
rio con simulada convicción; los que ja- 
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rovoloteaba por sus cerebros! 

Despues, como acobardado de supo 
pa acción. agregaba: 

— ¡Esas Clatidicaciones vergonzosas fue 
ron lns únicas cansas de mi caída! Ce 

- ¿Porqué? —respondí con serenidad. 

—Porqué los hombres-—me dijo, —no 
obran como piensan! 

Y, al rato, agregó: 

— YN 10, 10% los luel adores, si todos los 
amantes de la idea, dijeran como Guyau: 
«sl que no obra como piensa, piensa in 
completamente», otra cosa sería! 

—Y tú —le preguntó, — ¿eres amante 
de es idea quo mencionas? 

—-¡Níz lo soy! — me contestó con ener 
A 

—Y si lo cres — dije, dominandeme 
a mí mismo.— ¿porqué no exteriorizas 
esecamor? ¿Porqué no presentas a tuama 


da algún concreto convincente para pro- 


barle ese cariño? 

No necesita; ya me conoc* demasja- 
do—me dijo refus ¡fuñando. 

—¿Estas seguro?-—le pregunté con 
Cierta ironía, 

— ¡Segurísin o! —respondió. 

—Entoncos, —agregró, —tu «mor de 
rebeld +» se asemeja en mucho a la mís- 
tica adoración de los creyentes. 

Ser místico, será iodo lo que tú 
quieras, pero, es amor !— me contestó apa 
Ssjionadamente, 

—Deb:s de comprender —dije con se- 
renidad—que lo pletórico no centra para 
nada en la composición stper-dixina de 
las ideas redentoras. 

“Silo comotona ¿- menifestó rotun- 
Llheni 

—Y, va ue dol romprredes,- je, 
¿porqué persistes en tu excenc:a errónez?. 
—Porque no la conceptúo tal-- me con- 
testó. 

-—Bien dijo Manuel Ugar o, — seguí 
diciendo—, que «el peligro del primer 
crear no está en el error mísmo, sino en 
el encadenamiento de errores cn que cae 


el “(ue se obstina en defenderlo». 


O leate con claridad— me incitó, 
-Alla voy — respondí Supongimos 
que a Xuturaleza, dueña y señora de 
todo ló creado, simbo!izara a la Ika, 
Todos los seres dó la ercación son hi- 
jos de NXutura.* La Ida Nau aleza, 
madre de nuestros actos, ete., ete. No 
se nesésita ser muy filósofo para interpre 
tar claramente el profondo siguifici slo 
que encierra esta comperación. CÚual- 
quiela comprende la condice ón que exi: 
ge la Nawuraleza para conceder sus her. 
mosos bienes Fil» ó camente hablando; 
los derechos, para ella, sirven de guía a 
los deberes, Sin estos últimos, los pni- 


“meros dejarían de existir. 


¡Este es el verdadera axioma de la vi- 


“da: la Jueha por la existencial. 


Claro está, que hoy, en lu sociedad 
actual, estas condieciones igualitarias 
quedan anuladas por y para la burgue- 
*ía; esta no suda ni trab aja y vive me- 


más dijeron el íntimo pensamiento que jor que el proletariado. No hay que 





extrañarse; son las cunlidadys superiores, 
las decantedas bellezas que nos cfrece el 
régimen capitalista. 

Vamos al grune: 

Hemos dicho que la Naturaleza sin:bo- 
liza a la Idea ¿No es ast? 

— Si; asi es—respendió. 

—Bueno, adelante-—dije yo. He sim- 
bo'izado cn la Naturaleza por ser ósta 
la más apropiada para este caso: ella es 
la síntesis suprema de la Llea; está den- 
tro de sus límites... 

¿lxisto, racionalmente hablerdo, para 
los seres irrazonubles y razotalies el de- 
recho de vivir eternamente en la holgan- 
za, mientras otros sesacrifican diariemen- 
te para obtener un t:endrigo? 

—¡No!, me respondió —; la naturale- 
za no lia estabiccido tal derceho: lo La 
ercado la sociedad del privtegie! 

— Pién,—ceontesió—:; entonces, queda: 
mos en que los hembres lo estal lecteron. 

¿No os asf? | 

Y tú, al ver que la madre idea note 
concedía cl deracho a la holrzanza, al ver 
de que clla te exigía, como la naturaleza, 
que los derechos Ub de guía a los 
deberes— «in mente» solamente, por que 
en la realidad sucede todo lo contrario: 
los deberes sirven de guía a los dere- 
chos—, to has rebelado: has imitado a 
la sociedad burguesa para <clandicaro, 
bara retirarte de la luche, ¿ A 

¡Bali! ¡Brh! ¡Bahí... Deja de fas 
tidue recon tu filosofí:!-- meo contestó, 
ca Sí, filosofía — dije yo— ; la verdade 
ra filosofía de lu vidal Lu filosofía que 
Nos € seña, con su luminosa antorcha, 
el camino que hay que t mar pure apre 
ximurmnos a uta soe edid más eq. iativa, 
La que nosimpulsa a proseguir, imper- 
tórritos, por la sonda om ancipadora, 

La que estedia nuestia pósima sia, 
ción de avamiiados. y nos indica los debe 
res que debemos cumplir para Vegar a 
ser, de una vez po- todas, honibres l.bres, 
en una sociedad organizada lisremente, 
humanamente, equitativamente! 

Esa, y y no otra, es la filosefa que der, 
be osgrimir el proletariado! La aque har, 
ce a Tos hombres íntegros; la que crea 
en enda ser humeno una robusta perro 
nalidad; una porsora 206 que no necrsiz, 
ta, como tú has pree isido, que otros, más, 
fuertos, con més aurcola de trienfas” 
dores, la veran alentando a cada insten-. 
te para que no se apague en ella el pur. 
purino fuego de la convicción!. : 

¡La que forma en una palabra, el «Yo» 
que piensa y ejecutal.., 





Vicente T. Dáequila ,... 


De frente a ] E 
la hecatombe. 


Ocho meses cuenta ya la guerra, Furo 
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poa que provocaran los ambiciosos y te dastintos brefale=, como le estemos 
eratenientes delotro laño del oedano, y co pando, El pueblo embrutecido aclama a 
mo el primos día, estimios alo principio sus tiranos, los esclavos remachan sus ca 
del fía. La: noticias que nos Hezyan sou denas alo sen de himnos híbridos, 
invero-Ínilos husta el publo decrerr que dondo 
los hombres s+ han vuelto bóxtias en el borrachera y el desequilibrio de la espe- 
más ámpnlio sentido dela prabra. Las es cie. 

El fanatismo es el peor de los males. 
de la guorra son escoluzantos, trágicas. Aún no ha sonudo el día de les responsabi 
Es inconcebible que los hombres, a pesar lidades para los hon.bres, 
de sor vor idicos, se sacica eon la lectura preaos numeros de 
relatan lo espasntosis cari decrías en don- una 
de el odio iastiativo salpica lis sen ¿bli- quier 
1 cv fivas, > in Ge un gesto necesitamos caudillo que nos dirija, nos 
de hercor, de lóxica iaBizración se maz falta personalidad propia, y esto es prove- 
niioste. ¿Axl rá d osapureción de la totali choso 
dad delos soeces el raciocinio que Como ambicionan eidominio del mundo. 2 
entes siperiores debieran poseer? ¿sabe- tra obra entonces debe tender a 
mas hasta Ps nos puede levar esta fa la personalidad. Que vadie se subyugue 
Ma desencadena da por el espricho de unos a nadie, que nadie idolatre a nadie,.que 
evantas esEos? Paro como no hay causas que cada cual posee un caracter, 
sin uficho o viceversa, Cobe analizar las voluntad 
catisas vo elo por quedo estaguerra yde pliarse en la personalidad do los demás, 
vtras qUe a comintar en este tren se y así no prosenciaremos salvajismos como 
suscitarán. Cabe tambien demostrar que los que presenciamos eo per e 
las idezs de paz y de fraternidad de todos Y 
los pueblo<,aíún no se han infiltrado en que atravesamos, no perdamos el tino y 
la mentalidad obtusa de las muchedum- no nos dejemos arrastrar por el ambiente; 
bres, y por do tanto, uo han frecasado soprepor 
desde el momento que no se manifesta-, tenbendo 
mien hechos. Cube tambien tener en nuestro erterio de equidad on eE 
erenta la misióa de las minorías revos- integridad. 
cionarias, que en esta emergencia debie dad de los que hoson 


cenas que nos describen «los cronistas 






dados mo 





se Casclza con palabrerío hueco la 


para aquellos que metalizan 


capaz de desarrollarse y am- 


estos momentos angustiosos 


Áámonos con nuestra 
a uh bienestar perfecto; 


Que no nos atu 


reu fijar un papel bien definido y concre ex.oesos de sentimentalismos 


to, pero que debidoa m itiples factores, determidada nación de 
ajenos a su acción, han pasado desaper- ridiendo culto a la barba de; razonenios. 
Cibidos todos sus C-fuerzos tendientes a y el csrebro nos dirá que tuestro d 
evitar que la calástrufe se produjese. He de abierta oposición a 
nios afirmado y continurmunos afirmando, responsables de la 
basados en una filosofía experimental, de seros que pagan Con sus y das el tri- 
que el estado tiende a aniquilar la perso buto a la ignorancia y a la maldid 
nalidad humana, y que todos ellos desen justa. 
volviendos> en una forma o en otra, tien es parapetarnos en el dolor comun, : 
den a la expansión torritorial y aldomi- hue» on di 
vio de los mercados para dar salida a de los henibres sanguinatios nuestra pro- 
los: pro Luctos usurcutu: dos a infinidad testa que sintetice el dolor de los padres 
do e nomeiovres que perecieron 1 famóli- que pcocrearon sus Íijos, y que mas tardo 


rm 


cas y agotadas poz el eneresmierto cue habian de arrebaturles en nombre 


As 


ll único reeverdo que nos queda 


que He rue hasta lo mas 


tidiino del ensrenejo social que nos fo: paurriotiemo tos privilegiados, 


. 1 


exmsopartar, O osteroa lo en apariencia el tenido el buen tacto de dividir el globo 
as sociedados, ón frontesas para satisfacer 


prinoip'o dosutoridad de 


¡Madros! Todos en conjunto 


desarro ladas en modos vi Jos vo rafína- las circunstancias lo exigen! 


rios, el panporis: no se manifiesta, y el rra da arriba oporgamos la guerra social 
larrocinio intamo de Jos dueños del mun que nos hará felico-! 


do sigue imporando hoy do mismo que terasL.. 


ayer, bajo ot: a forma, pero como despotís 
mo xl fín, El p: incipio do todos los estados 
no ha hecho más que cambiar de nom- 
bre adap'ándose a la imposición — lóxics 


de las épocas, y nogarrloso de esta mane C 


rada viricalidad de da luehs pollitos on 
pro de la liberación humana. La pureosnp 
ción: enmstacte de fados des estidos ba 
sido monoo lizar da ens Monza inflton 
do en los Soros lsantimiento ost, ido e 
hace ver ea el hombre dol otro lado de 
la frontera un enemigo, y esta educación 
dá sus frutos tunestísimos, despertando 











Aituro Pan:pin 
Montevideo. 


da 2 de . Rosario 


Dije en mi crónica anterior que ambu 


Continuamos 
los cuales sumamos 
a cantdad menejable por cual-. 
a ale sea Cibico y audaz, 


ES con sus 
las que encuentran 


todos los Estudos 
espeluza: ne maanza 


caprichos de 
eroyeron los puoblos en la de nocracia, aristócratas y enfermos, ¡Compañeros! 
sin darse cuenta que no hemos hecho ¡Hormanos! 
más que aceptar ideas nuevas vaciadas y aunemos voluntades, y vespondamos como 


¡Abajo les fron 





laban por éxta, esiavetis de pi óveuLos 
forzicos. Pues bien; nuestras aiotidades 
han etc. lo pertinente eclipsyro eses pu 
tros de mis ria, mediante € sistena— 
bastante sadícal por cierto de er 0- 
tar atodo aquel que, por «amor «dira 
galirmdia, vamia sus hanibres en los Lan 


603 de los plazas o frente a los esti pa- 


rates prenados de com still os... 

Nuestra buena prensa o ma acesto ei 
gienizam»: y, diariamente, excuoeza ar 
gas nóminas de ren, tdo. + 6a estes pre 
grafle: «Higienizanco> e 

No, no es por higie za es inlensifi 
car lo que está corrupio. No ren > que 
porque :encerreis' a esas iralas pres > 
cias: que obsténtan sus lacras. libres 
subsanado €l mal social no herdis más, 
que subravarlo, acentusndo el malestar 
que, por cierto, es: muy intuiébe Ja; 
encerrarlo en el hueco de tina cávecil., 

¡Los vagabundos; son peligrosos! 

a EA cuantos vagabundo hay que nun 

t hicieron nuda de bicto. veqte st Úni 
co E sería la cárech.. 

Mas estos no llevan paña elo al evello, 
ni calzado hecho pedazos, ni cubren sus 
cuerpos con abominables gualdrepas. ni 
nunca, en fín, se han desposado con ia 
miseria. ¡No! Estos son hotubres aciéulasi 
dos, odoríferos; van enfund: dos.en D.gtta 
villosos abrigos de pielos; tienen firma pu, 
téntica en los bancos; figuran en di «Cró 
nica Social»; y de noche, van al testico, 
al casino, donde entre volutis de wen. 
tico habano, desdoblan su irgenio cen 
las piezas del ajedróz... 

¡Y éstos no pueden ser peligroxoy!... 


e 


«La Palestra», tal es ol nombre de 1n- 
nuevo periódico que, según mec comuni 
can, hará su aparición en breve. Lo di j. 
giá el conocido periodista Denjemúr Ep, 
Luquez. 

Dada la labor desplegada por este Lom, 
bre de pluma en varios periódicos li: era; 
vios¿ puedo anticipar que será sena idavla 
«batalla que se propone Es «pue: 
vo heraldo de las idgasentevas.a: a iy 

Nuestro incentivo reir li quez, 
para que la iniciativa se iraduzca cn be 
cho concreto. 





1TI 


D bató la compañíi Maneiente Dis” 
eniazo, Sezúa ma co icon, ogpiensa 
quedarse un vaso ladio de tienpo, con 
el objeto de estrenar las obras ds dos al- 
tores noveles locales, A 

Son muenños ya las obras entrogudas 
para su lectura. Veremos como nos-re- 
sultan nuestras incipientes escritores, 
Confiamos en 
sión de lectura, para así darnos a Coro- 
cor pequeños pero +electos embriones de 
itfe, Yo no como "ten otrora — precie 
nO esta comoañía < verdaderos bocries, 
sin que haya soplado en ellos el alma 


«aléento formidable del Arte. 


Sirva este de antecedente al director 


a eonanimodad dedarcomi-. 


AS 


artistico de la compañia que nos acupa... 
¡Cuidado nose les vavan a deslizar de 


rondón los escritorzuelos que sedicen ron. 


sagrados... por la benevolencia de un 
compañero de redacción, o por el mór- 
b:do eretinismo de un director pazguato!... 


IV 


Tarde de domingo. — Ríe el sol, con su 
risa de luz, óptimamente. Jl vaivén de 
las fámulas, institutrices graves como 
dómines, niñeras reidoras y amplias ca- 
deras, que devoran con la mirada faunes- 
ca la legión de horteras y “primos”, 
emancipados misericordiosamente en este 
día de asueto; la algarabía de los infantes 
que corren jugueteando sobre el cósped; 
las notas picarescas de los donjuanes más 
o menos gilantes: todo pone; todo muni 
fiesta en una como exaltación de la Vi 
da que cunta... 

Y, allá, como antítesis de todo esto, 
no Gorro minúsculo de preceptistas del 
Evangelio, mugen mejor que cantan, su 
eterna liturgia, con una voz gaugueante, 
mono: rítmica, enferma... 

Heme acercado al c:rculo, Esta gen- 
te, ascóticamente, parece haberse nlvida- 
do de la alegría, o del dolor de vivir. 
Los ojos cerrados, ro'igi»samente; las 
manos en cruz; sólo la voz, la voz gan- 
gueante, menorrí mica, enferma, exterio- 
za Que viven... Mientras, Ccerci, muy 
cerca de allí, en un banco, casi oculto 
por la exuberancia del frondaje, se dice 
una pareja, en en idioma hermoso, todo 
el senti: hondo y vigoroso al influjo 
maravilloso del Amor que triunfa... 

Poco a poco, la tarde desciende. Pe 
numbras crepusculares corren sus grises 
enrtinajes. Empieza la retirada de la 
muchedumbre dominguera. Las sombras 
favorren aún más, para el proceso be- 
llo del coloquio amutorio: identificados 
en la sombra, confundidos en un abrazo 
gestador, el Amor ritma el epitalamio de 
la Voluptuosidad... 

Y, p.r un mómento aún, vibra la voz 
de los preceptistas del Evangelio: la voz 
gangueante, monortitmi «a, dolorosamente 
enferma... 


Juas Lorez De MoLnixa 








Compasivamente 


E 


Cimo yo soy de los que creen que hay re 


tardados en la evolución, Le tenido que cla. 


sificar 4 Rioma entre ellos. Discú'peseme 
la libertad, y sean estas líneas respuesta 
a los tórminos vertidos por el mismo en 
el último númoro de “Libre Examen”. 

Su despecho no me hiere; sus epitetos 
no m3 molestan, y si son todos sus ar- 
gumentos del cariz de los enunciados, 
in+ mueven doblemente a piedad. ¡Di ho- 
$03 de vosotros.., os compudezco!, 


Litrebrenen 


No gasto tinta en lo que no vale. Bas- 
tan así pocas palabras pira muchas san 
deces, 

El señor Rioma habrá leído a Malato, 
pero no lo ha sabido leer, Y del mis- 
mo modo, --si es que lo ha hecho, a Stif 
ner, Tolstoy, Kropotkine etc. Puede que 
sea tina enciclopedia ambulante, puro una 
enciclopedía de títulos. Pal es la canti- 
dad de nombres que cita y tal la vacui 
dad que encierra. 

Para negar sus ilusionos de redención 

política, basta un solo pensamiento del 
mordaz Voltaire al combatir laidea de 
gobierno. Y es este: 
«Los pueblos preparados no necesitan 
gehierno, y los que no lo son, mal pue 
den elegir en consecuencia a quien 
lo haya. 

La democracia de Rioma, es una demo- 
cracia de escaparate: Una ambición tal- 
vez; o un apó:ogo del socíalismo de esta- 
de, En cualquier caso: puntal de la 
involución y de la tiranía. 


¿Que yo falseo hechos en pro de una - 


mistificada rebeldín?— Se equiva. —Listá 
confundido. Miente, 

Pruebas al canto: 

La Ley de Defensa ú Orden Sucial 


sancionada en el Cong:eso en Junio 28 
de 1910, dice entre otro fárrago de ar- 
ticulejos: 

Art. 30 — Estaley se aplicará sin 
distinción de sexo, salro cu lo relutico 
a la pena de presidio». SA 

¿Estamos?. 

De aquello del di surme, de Bólgica, de 
la invasión teutona, de las palabras de 
Justo etc; son pampiinis y nada mas 
que pamplinas. 

El desarme es un cuento, Demasiudo 
lo probaron sus congresos, 

Bólgica con toda su razón o sin ella 
es victima de la «eros que auebo nde 
Rioma. 

La invasión te:.tona, idéntica a la fan 
cesa, la rusa, la no:te americana, ete. 

Y las palabras de Justo en último, solo 
confirman aquello: Perro con pesro no 


se muerde, Por algo los politicos son 
cómplices. 
Y basta, Demasiado tinta, tiempo y 


espacio gasto, para ocupame de necios 
y necedades. Dentevo; compasivamente, 


. Veras Verrratro. 


El orador 


—E— 
Dice las cosas muy buenamente, 
bisca sublimes comparaciones, 
infama en odio los corezones 
o los satura de caridad, 
Es su palabra como el torrente 
que cae rodando por la montaña, 
y asde y rutumba, porque en su entraña 


lleva un engendro de tempestad. 
Amansa al pueblo con ovaciones 

de tonos dulces, altisonantes, 

y lo enloquece con palpitantes 
neusaciones contra el poder. 

Lanza tremendas imprecaciónes 
contra los rojos, contra los blancos, 
contra las bolsas, contra los bancos, 
contra los vicios, contra el placer, 
Más, oh que cosa tan estupenda: 
Despues de tanta palabrería, 

sus entusiastas quieren vn día 

darle una prueba de su valor, 

y de los ojos les cuac la venda, 
cuando ante ol ruido de la metralla, 
como un conejo se esconde y calla, - 
yen vano buscan al orador, 


Aurclio Mato 


Laudatoria 


—=-8 — 
Loemos la destrue ¿ón si 
la destrucción purifica, 
— — 

Hay dos medios de llegar al fin. Ven 
ciendo o fracasando, Viviendo o murien- 
do. Lo peor son los estados intérmedios, 

Una enfermedad se termina volviendo 
el cuerpo al estado de salud e llevando 
le ala sepultura. De la misma manera 
sucede con las cosas y con los fenóme 
nos sociales, 

Pero la compasión humana no lo quie 
re acep ar asf y en se humanidad solo 
consigue de crear inválidos, Adefesios, 
Cosos teratológicos. Los extromos Sen sa 
ludables cuando se les alterna por:con- 
cion; y antes que una indecisión, va- 
ye más. pero muchísimo miéx, un cutegó- 
rico. 

No hay ahora mon cnto en que no es- 
cuele compasividades por la guerra, El 
c:ento uno por ciento de los hombres— 
pa aque nadie se escarpe—= hu. blan de paz 
y de anbelos porquela contienda termi- 
ne, : 
Son demasiado cínicos y ecbardes pa- 
ra ser valiantes, 

Hacen el mal pero no quieren ser pe 
cadores. 

Los mueve a compresión su obra, cuan 
da sienten intimamevie deseos de que 
se rentide más perfecta, más ilustrada, 
más culta. 

Sin erubargzo, y aunque parezca crimí 
nal, el mejor sentimiento humanitario es 
aquel de que contizúe la guerra. 

Así como suena. Que continúe. 

Los vicios llevan a la muerte pero ter 
minan el sufrimiento. Y la guena tiene 
que ser igual: Concluir con la huniani- 
dad corrompida para que serentere, En 
la hipótesis que el horibre despareciose, 
quedaría siempre la clase de los s'mios 
que con mejores instintos podría. susti- 








tuirlos. 

Y sinó, tómes> de | eción la 
del pasado, 

Los persas y los romanos, los griegos 
y los asirios; antes; los ingleses, rusos, 
turcos, españoles y americanos, luego, to 
dos han hecho de la guerra escuela de su 
moral y de su virtud. 

Nada mejor entonces que — propiciar- 
les la guerra. Hucerles el gusto. Nocon 
tradecirles, Dejarlos que si en verdad la 
guerra es vicio, les leve fatalmente a su 
benéfico ocaso; a la destrucción; al ani- 
quilamiento; a la muerte. 


historia 


Vieraro EPAmMiNoNDas. 
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A un mendigo 


OS 
Tú que falto de pan tiendes la mano 

y humillas a un igual tu altiva frente; 

tá que fuerte, robusto, inteiizente, 

de alquilarte has tratado, pero Cu vono, 


Tú que exonto te ves del bien mundano; 


tá que un dolor en tí guardes ingente, 
escucha mi consejo atentamente 
y síguelo sin miedo, caro humano: 


Naner pidas a un hombre cosa alguna, 
ni la aceptes tampoco si la ofrece. 
Sirvete en el montón confuer-a hombrena. 


Que el robo, te lo juro, no envilecsa, 
pues siendo tniversel toca fortuna 
lo que puedas tomar, ¡le pertence! 


LUIS COY 
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Carici:s de meret:Íz 


-- — . 


La prensa que se alquila; esa que ven 
de sus favor=s a tanto la caricia: la que 
dice interpretar anhelos del pu blo ha- 
ciendo en cambio mercado de su pluma, 
y que está siempre dispuesta a ser he- 
raldo y portavoz de cualquier gobierno 
y tiranía, acaba de entorar tna joa mi- 
rífica por la supresión de los plantones 
- nocturnos, hecha en el código militar de 
este país. 

Es indudable, que aquellos que 
se conforman con el estribillo *del mal 
el menos”, encontrarán muy justo seme- 
jante jubilo y ditirambo, pero ¡os sociólo 
gos, €sos que estudian el nervio de las 
cosas, solo veránen ello una exigencia 
ganada e impuesta por la conquista in- 
ountrarrestable del tiempo. 

Hoy por hoy, lo que menos podía lra- 
cerse en el Código militar eva esa sin- 
ple modificación: la quita de los planto- 


Lite Examen 





nos, 

Mas sin embargo, lo que la razón im- 
pone no es €so, No son m.jeras ni re- 
miendos. Pide ulgo más. Exige un dere- 
cho, y ese derecho es la muerte del mi- 
litarismo. 

Mientras exista el “militarismo tendre- 
mos el problema pevoroso de la guerra, 
la destrucción que todo srrasa y todo 
pervierte y la fuente de lágrimas y de 
miserias para los hombres de todas las 
Jazas y hasta clases sociales. 

Alabar hoy laquita de los plantones 
nios asunto de alabinza ni tributo de 
justicia. Es tna complicidad y Lada más. 

Es aceptar un mandrugo miserable 
que lejos de cultivar la rebeldía nacien- 
te ya en muchos corazones, !a embriaga 
y la anquilosa evitando que cumpla sus 
designios de equidad y de bienandanza. 

Ayer la prensa meretríz ensalzó la re 
duc:ión del plantón a tres horas encon- 
trando justa la medida.: Hoy al quitar 
aquel, quiere decír entonces que no en 
contraba vu justo lo de entonces, y así 
va siguiendo impúdica siempre, Apañan- 
do tirantes, y me cando con la falsedad 


de la conciencia, 


A. Gutierrez. 





Fiat Lux 


(AGUAFUERTE) 
— Y—- 

ln las copas de los árboles los úti- 
mos rayos del sol cabrillean inquietos co 
mo aúreas mariposas. Agoniza el día en 
una apotcósis. magnífica que realza el 
desmayo rosicler de las nubes, y en mu- 
echos altas torres finge la luz fabulosus 
cúspides de palacios de oro, 

Del corazón de la gran urbe sube has 
ta lo ignoto la sinfonmia inverosímil que 
compone el jadear constante y fatigoso 
de innominables seres y cosas: es el eter 
nal e inarmónico concierto de tedas las 
ausias humanas que br. mun, are rien, 
que lloran, que se agitan nlocadas en el 
absurdo dódalo delas ambiciones tere- 
nas... Semeja el trepidante fragor de un 
cataclismo geológico. 

En la ámplia plaza. donde las flores 
ocultan sus cálices exhaustos bajo la clo 
rosis de los potalos sin perfume, tna abi 
garrada muliitud escucha silenciosa y sub 
yugada la vibrante y cálida palab:a de 
un hombre que, encaramado en cl hg- 


Joustre del estanque dormido, la exborta 


ala heróica conquista de sagradas liber- 
tados... Elorador, hecho de una eliumna 
el apoyo de su brazo, juguete de la bri- 
sa su luenga melena negra, semeja un 
extrifña y glorioso estandarte que tremo 
lara incansable, como indicando a la opri 
mida plebe la jumivosa senda denna Me 


ca de redención. 

Y con bre las innumerss cabezas, 
cual tna prodigiosa MHuvia de semillas 
prol ficas, sus a tisonantes y sugestivas 
frases: 

-—«Hermanos!t: Todos los que encie- 
rren en su pecho un corazón Magnánmio, 
generoso, valiente, hu deben dejarlo po- 
drir en el infune fárrago de las humanas 
intemperancias.. Que no lata Ol sino bsio 
la presión de los pensamientos ecuan pies. 

«Bregad sin cosár junto á los que em- 
peñan su vida en li cruzada temeraria 
por nuestro libre albedrío ulterior. Kle= 
vaos todo lo que podais y cuidad de no 
manchar vuestras alas en el lodo de las 
degridaciones. . 

«Sabed hacer siempre frente a las duna 
conianas leyes coercitivas, que por todos 
lados pretenden hagais vosotros el amar 
go y triste papel de la mosca en el siil 
enredo del repulsivo arácnido. 

«Sed buenos con los buenos. Lib ges 
de los malos, No os ficis demasiado del 
Bien ni del Mal. Suprimid los dóbiles 
y los cobardes; estos son todos aquelies 
que por razones estomacsles permanecen 
siempre en un mismo punto... Desp - 
ciad las espadas y broqueles que def en- 
den al poderoso, 

«No presteis la mas mínima atención 
a los artistas que sin pudor permutan sus 
obras por miserables dineros, —Alentad 
en cambio a los que no les guían otros 
propósitos que la vuestra educación por 
el cuito no mercedario de la Belleza. 

«Abrid vuestros pechos generosos Y al0- 
jed en ellos las mas nobles aspirsciones, 

«R>cordad que nuestros hermanos de 
Chicago supieron morir tranquilos, segu- 
ros de su inocencia, más magníficos, mus 
valientes que Jesús en el Calvario. 

«Fiat luxt> 
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La heterogenea muchedumbre viterca 
clamorosa y delirante. Siente correr por 
sus venas nueva sangre. Ln su corcho 
multiforme penetra un imaravilloso y dor 
lumbrador rayo de halagúeño optimitun, 
y adquiere la clarividencia de un porve- 
nir hermoso donde todo lo ha 4 el amor... 

Desbórdase por las callles adracer tes 
a la plaza la ola humana. 

La gran avenida aspira el hábito cruel 
y frio de un día de Otoño que £niquiia. 
En el regado asfalto, la lez lechosa y fan 
tasmal de lostareos voltáicos enciende un 
efímero y admirable lujo de piodras pre- 
ciosas, que quiebra a veces la sombra 
importuna de monstruoses escurabajos ., 

Luis A. 


Rezzano 











Carta abierta 


ens 8 pS 
Para J. (. 


Me dice en su carta que para llegar 
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hacer propaganda añarquica, y para ser 
anarquista es necesario iniciarse, por el 
antieloricalismo, y ser socialista, lo que 
yu ereo es un error fundamental, porque 
para evolucionar hacia tas últimas verdi- 
des, n> nosecitamos participar de los so- 
fismas pasados, o de los mas convencio- 
nalos del presente. 

Si queremos convencernos, o convencer 
do la excelsitud de un ideal, de su mayor 
elevación sobre otros ideales; no debemos 
ser socialistas, ete. Seamos secillamente 
racionales, hagamos a los hombres racio 
nales, que ellos despues lógicamente se- 
euisán por la senda luminosa del pensa- 
miento a la cumbre de las cumbres; la 
Verdad, la Justicia, y el Amor. 

También me dice que hablar sin dog- 
matismos, y hacer leer libros que earoz- 
en de ellos, es perder tiempo, porque 
ni atienden ni leon, y para conseguirlo, 
usted croe ingentamente, que es necosa- 
rio hablarles de socialismo, atraerlos a 
él; y que son exfolentos los libros del 
(muy sofista) Sr. Gieca para que tomen 
cariño a la lectura. 

Li propagación del socialismo es mas 
fácil que la del anarquismo; y la del an 
ticloricalimo, mas-que el ateismo; sicm- 
pre fué mas factible el error que la ver- 


dad. No busquemos lo mas ¿ácil sino 
lo mejor, Encuentro contraproducente 
su tástica, primero, porque como ya di- 


je no es icersaria, y s szundo, por ue se 
lo diticil quees desarraigar los dogmas 
y que en algunas inteligencias se crista- 
lizan para siempre, 

Sintó.icamente le expongo mis ideas 
al respecto, si es necesario le será mas 
explícito su compañero, 


JESUS SAN PEDRO, 





JESUCRISTO HA MUERTO 


—E — 

Ctra vez mas ha vuelto a morir y rena- 
cer Don Dios, La osamenta del perso- 
naje de la levenda ha sido expuesta para 
el besugueo y la adoración de su reba- 
ño, acompañandose de la consabida ban- 
deja y colectas; granero proficno que 
man iene en la holganza a cse agobiador 
nhúmoro de ejemtl ares elasificados en la 
fauna corenptiva y parasitaria, 

La ignorancia y laimbecilidad de algu 
nos hombres no ha termiaado todavía 
por comprender que todo ese panegirico 
es una farsa, y de abí que como repre- 
sentación de lo que se va, de lo anticua- 
do, de lo anticientífico y de lo anti-hu- 
mano veamos en esta samana que la cre- 
dulidad llama «santa», exhimar el llaga- 
do cuerpo de un muñeco para que arran- 
que gimoteos y lágrimas do corazones 
no tan sensibles como hipócritas. 

Este año la trascendencia del acto di- 


cen qe es mavor para los fieles. A:r- 
: “a 


a 
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guyen que las plegarias tienen el deber 
de hacerse fervorosas implorando a ese 
supuesto dios de misericordia la nter- 
ces ón para que se acabe con la gue ra 
criminal y fratricióa. 

Harto sabemos los que somos 0 nos 
dicen «ateos» que tolo lo dicho son fic- 
c ones puras; pero nunca mejor que aho 
ra tambien para pedir que ese rebaño 
de Cristo razone. discierna, escuche... y 
termine de ser imbécil. 

Vamos a comenzar dandoles un placer. 
Croyendo que su dios existe. Que ha 
muerto y ha  restcitado encarnandose 
en nuevo dios. 

Si tiene poder para dar fín a la gue- 
rra ¿porque ha sido el causante? 

Si censera los instintos humanos ¿por 
qué los hizo criminsles y pecadores? 

Silo sabe y está en todo ¿porqué espe 
rar a que se eloven piegarias para impo 
ner Ca su designio, un deseo de a az, 
que Ól, antes que nadie debió sentir? 

Pero la realidad es bien distinta. Jesu 
cristo es un fantasma. Un personaje que 
puede o no puede haber existido, pero 
siemprecomo hombre y nunca como cosa 
divina. Nada corporeo existió ni existirá 
sin la materia; y el progrero de la cien- 
cia ha demostiado lo suficiente que las 
religiones no son más que burdos cuen- 
tos udidos para dominar y tiranizar, ha 
ciondo de levendas el medio castrador y 

expoliativo de toda razón y de todo senti 
miento. 

La «semana sabvtas de este año, rome 
ría católica con acompañamiento de gal- 
ta y remedo de las anteriores, continúa 
siendo lo que fueron aquellas: Exposi- 
ción de una inmoral osamenta o muñeco 
desnudo, que mueve tanta piedad de los 
tontos como risa de los concientes, pero 
que no sirve absolutamente para nada, 
que no sea el robo disimulado y  audáz 
da los vampiros de sotana, entencbrece- 
dores con el manto y sus policras de to- 
dos o adelautos y las luminosidades del 
siglo, 


Semana Santa: ¡Vade Retro! 


INK ROTH 


El cuento de 
la filantropía 


—$S — 
Con frecuencia se leen en las colum- 
nas de la prensa grande — quizás en el 


sentido de tamaño pero no de concepto-— 
biografías encomiásticas de tal o de cual 
filántropo de la humanidad. 
Generalmente estos tipos o figuras bro 
grafiadas, suelon ser eresos y potentados, 
personajes que toda su lonra y mereci- 
mientos han consistido en la exhibición 











de un título de nobleza o en sus mag- 
nos y trascendentes tributos caritativos, 

Para ellos todo se vuelven loas y aplau 
sos. Lamento por su desapa:ición;. y nu 
delo para que se lospitOn— según crite- 
rio particular—las generaciones venide- 
ras y aún conteo :poráneas. 

ís tan fácil hoy conquistar respeto en 
la posteridad y nombradía cn la vida, 
que basta una donación más O menos 
fuerte hecha a ruido módesto de timbre» 
les, para que la prensa de intereses ge- 
nerales, esa que tan bien desempeña st 
oficio, tenga enseguida motivo para vol 
car xn el artículo necrológico el másxi- 
mun de todes los ditirambos, 

No obstante, la verdad de los hechos 
está siempre lejos de lo real, 

Son muy pocos los hombres caritativos- 
Pocos aquellos queal decir de Nie.tche, 
son tan pobres que puedan hacer limos- 
hit. 

Contribuir con un millon do pesos 
cuando se han robado o se tienen diez o 
cien, no es caridad. 

Derrochar dinero en obres lunbles y 
de ben-ficencia no es f.lantropía. Y ame 
bas cosas a la vez, no son hec; os ni ae- 
tos que demuestren tampoco instintos 
buenos y generosos. Cuando más, y está 
admitiendo mucho, serán menos malos 
y menos mezqui:.os quelos domás. 

Ser filántropo en el propio y único 
sentido del vocablo, es sacrificar- 
se por el prójimo, y sin otra «mbición, 
que aquel egoismo altruista de ser útil 
y beneficio a la sociedad y a sus hom- 
bres. 

Fuera de esos límites, la £il ntropia vo 
existe, como ho existon tumpoco 1azones 
piYy volcar adjetivos de reconccimiento 
ni admiración a un Ro tchild o un Car- 
neggie, que dando lo que dan o siendo 
lo que son, conservan siempra y muy 
por encima de las demas, condiciones ini 
cuas de supremacia y de pi ib gio, 


M. L. 





Conferencias 


El Jueves 8 de Abril a 
las. 9,15 p.m. en el Local de- 
este Centro, tendrá lugar al 
712, Conferencia, la que ver- 
sará sobre: 





“Inaugurando 
un curso” 





